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I
LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

EN NUESTRA CATEDRAL 
DE BURGOS

(Domingo 13 de agosto de 2023)

Queridos hermanos y hermanas:

«¿Por qué este gozo íntimo que advertimos hoy, con el corazón que pa-
rece querer saltar del pecho, con el alma inundada de paz? Porque cele-
bramos la glorificación de nuestra Madre y es natural que sus hijos sinta-
mos un especial júbilo, al ver cómo la honra la Trinidad Beatísima». Estas 
palabras, pronunciadas por san Josemaría Escrivá en 1961, recuerdan que 
hay una alegría que lo baña todo porque estamos a las puertas de una 
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fecha muy especial: el 15 de agosto, en la que la Iglesia celebra la solem-
nidad litúrgica de la Asunción de la Virgen María en cuerpo y alma a los 
cielos.

Un misterio venerado y profesado por el pueblo fiel durante siglos, 
proclamado como dogma en 1950 por el Papa Pío XII. Una fiesta que per-
petúa la liberación de la Virgen María, la Madre del Redentor, de la co-
rrupción del sepulcro para ser elevada a los cielos, donde intercede por 
nosotros con amor materno.

Y todas y cada una de las personas que peregrinamos en esta Iglesia 
burgalesa sellamos a fuego esta fecha en nuestro calendario, pues nuestra 
catedral de Burgos está dedicada a la Asunción de María: que representa 
el consuelo para el pueblo y la esperanza de una vida que llega hasta el 
cielo y allí alcanza su plenitud.

El Papa Benedicto XVI, al hablar de este dogma y del privilegio de la 
glorificación de María por ser la Madre de Dios, afirmó en 2011 que «Ma-
ría, el arca de la alianza que está en el santuario del cielo, nos indica con 
claridad luminosa que estamos en camino hacia nuestra verdadera Casa, 
la comunión de alegría y de paz con Dios». Su amor nos precede hasta que 
lleguemos a su abrazo eterno, a la meta definitiva, a ese sueño que anhela-
mos cumplir y que se hará realidad en el corazón del cielo».

María, unida al cuerpo transfigurado y glorioso de Jesús, es la Madre 
de la humanidad entera y, por tanto, no se separa de nosotros, sino que 
continúa acompañándonos, cuidándonos y sosteniéndonos de la mano del 
Padre. Es, por ello, un motivo de alegría, de ventura y de esperanza.

Esta solemnidad nos recuerda –a la luz del Magnificat (Lc 1, 39-56)– 
un detalle significativo y muy especial: que nuestra carne también será 
asumida en la gloria celestial. Así, la Asunción de María es anticipación 
de nuestra propia resurrección. Y su amor gratuito de Madre, extendi-
do de generación en generación, es el espejo donde hemos de mirarnos 
para alcanzar la tan esperada salvación.

El Papa Francisco, al ser preguntado por esta solemnidad que vamos 
a celebrar, recordaba el secreto de la Madre del Señor: «Hoy, mirando a 
María Asunta, podemos decir que la humildad es el camino que conduce 
al cielo». El secreto del recorrido, confesaba, «está contenido en la pala-
bra humildad». En este sentido, «la pequeñez y el servicio son los secretos 
para alcanzar la meta».

Dios levanta a quien se abaja, a quien se pone en el último lugar para 
servir. Si María, modelo de correspondencia a la gracia que llegó a alcan-
zar el cielo siendo inmaculada, no se atribuye más título que el de sierva y 
esclava, ¿cómo no vamos a tener presente el mandamiento del amor?
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«Todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensal-
zado» (Lc 14, 1. 7-11). Como hizo María, la causa de nuestra alegría. Ella 
nos invita a seguir las huellas de su Hijo, quien no vino a ser servido, sino 
a servir (cf. Mt 20, 17-28). Sin esperar recompensa, solamente por su deseo 
de amarnos hasta el extremo.

Que la belleza de su corazón de Madre, donde el Verbo se hizo carne 
para habitar eternamente entre nosotros, sea el reflejo donde podamos mi-
rarnos cada día. En este día de acción de gracias quisiera también enviar 
un saludo fraterno a la Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC) 
que hoy, en Segovia, clausura su XIV Asamblea General, con asistencia de 
varios miembros procedentes de Burgos.

Con gran afecto, pido a Dios que os bendiga.

✠ Mario iceta GavicaGoGeascoa

Arzobispo de Burgos

II
SAN BERNARDO DE CLARAVAL 

Y LA ORDEN CISTERCIENSE
(Domingo 20 de agosto de 2023)

Queridos hermanos y hermanas:

«Mi gran deseo es ir a ver a Dios y a estar junto a Él. Pero el amor ha-
cia mis discípulos me mueve a querer seguir ayudándolos. Que el Señor 
Dios haga lo que a Él mejor le parezca». En el corazón de estas palabras, 
pronunciadas poco antes de partir al Cielo, se esconde la mirada del santo 
que celebramos hoy, Bernardo de Claraval, abad cisterciense y doctor de 
la Iglesia.

San Bernardo, nacido en Borgoña (Francia) en 1090, es, según la crono-
logía actual, el último de los Padres de la Iglesia. Afamado por su infinito 
amor a la Virgen María y compositor de una gran cantidad de oraciones 
marianas, es el fundador del monasterio Cisterciense del Claraval, entre 
muchos otros.

En nuestra archidiócesis de Burgos está muy presente la orden cister-
ciense, tanto en su rama masculina como femenina, en los monasterios de 
San Pedro de Cardeña, en las Huelgas Reales, en el Paseo de los Pisones 
y en Villamayor de los Montes. El monasterio de San Pedro de Cardeña 
llegó procedente de la trapa de San Isidro de Dueñas.  Y el de Santa María 
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la Real de las Huelgas es el principal monasterio cisterciense femenino en 
España y cabeza de todos los que se implantaron en la corona de Castilla.

Entre los burgaleses insignes destaca el Hermano San Rafael Arnaiz, 
monje trapense en el monasterio de San Isidro de Dueñas, nacido en 
Burgos en 1911, estudiante de arquitectura que interrumpió sus estudios 
para consagrarse al Señor en dicho monasterio, donde falleció en 1938 
con 27 años de edad. Muy pronto su fama de santidad se extendió fuera 
de los muros del monasterio. Sus numerosos escritos ascéticos y místicos 
continúan difundiéndose con gran aceptación y para el bien de cuantos 
entran en contacto con él. Fue canonizado por el Papa Benedicto XVI 
en 2009.

La vida monástica en la orden cisterciense está consagrada a Dios y se 
manifiesta en la unión fraterna y la liturgia, en la oración y en el trabajo. 
La Eucaristía manantial es la fuente y cumbre de toda vida cristiana y de 
la comunión de estos hermanos y hermanas en Cristo.

Y es a ellos, discípulos de alma contemplativa, monjas y montes silen-
tes del Amor y lámparas ardientes en medio de la Iglesia, a quienes deseo 
dirigirme por medio de este mensaje.

Cada vez que he tenido la oportunidad de acercarme a sus casas, he 
visto en ellos la influencia de san Bernardo inundándolo todo de servicio, 
bondad y alegría. Dan vida a su carisma para atraer a todos hacia Cristo. 
Desde el cuidado en la hospedería, pasando por la belleza de la acción 
litúrgica, hasta la manera en la que hacen de la entrega silenciosa una 
ofrenda eterna de amor.

Todos, en algún momento de nuestra vida, anhelamos ese estar a solas 
con el Señor, de tú a Tú, sin nada ni nadie más. Hace muchos años, un 
monje me confió un rasgo de la vida monástica que jamás he podido olvi-
dar: de madrugada, cuando se levantan para celebrar el Oficio de Vigilias, 
monta la guardia para velar a la espera del Esposo que viene en medio de 
la noche. En el corazón de esa vigilia nocturna, en esa espera secreta y ha-
bitada por el tesoro escondido, el contemplativo intercede por los grandes 
dolores del mundo.

Siempre he visto ahí, en ese gesto que se va construyendo en lo escon-
dido, un motivo de alabanza e intercesión que engrandece nuestras vidas y 
la abren a la eternidad. Toda la vida monástica gira en torno a la liturgia: 
es un cántico fecundo de humildad, de vida, de alegría. Como esa escuela 
de servicio divino que no se agota nunca en el altar, como esa voz que grita 
desde el Tabernáculo porque desea rescatar a los más heridos y olvidados.

En el alma profundamente contemplativa de la Virgen María ponemos 
a las comunidades cistercienses, que celebran hoy a san Bernardo; quien 
dejó escrito que «el Verbo es el primero en amar al alma, y que la ama con 
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mayor intensidad». Le pedimos a la Madre de Dios que nos ayude a pre-
parar la guardia para velar a la espera del Esposo. Ella, quien escucha y 
recibe la Palabra, y la conserva y la medita en su corazón (cf. Lc 2, 19), nos 
recuerda para siempre la bienaventuranza de su Hijo: «Felices, más bien, 
los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica» (Lc 11, 27).

Con gran afecto, pido a Dios que os bendiga.

✠ Mario iceta GavicaGoGeascoa

Arzobispo de Burgos

III
SANTA MÓNICA, 

MODELO DE MADRE ENTREGADA HASTA EL EXTREMO
(Domingo 27 de agosto de 2023)

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy, la Iglesia recuerda y celebra a santa Mónica, modelo de mujer 
creyente y de madre entregada hasta el extremo.

Su hijo Agustín (doctor de la Iglesia, obispo de Hipona y considerado 
como uno de los Padres de la Iglesia), vivió una adolescencia y juventud 
alejada de Dios. Mónica sostenía el camino de su hijo hacia la fe a base 
de oración, de paciencia y de entrega. Y guardaba la esperanza de que su 
hijo abrazase el cristianismo como lo hizo su esposo poco antes de morir.

«¡Cuántas lágrimas derramó esa santa mujer por la conversión del hijo! 
¡Y cuántas mamás también hoy derraman lágrimas para que los propios 
hijos regresen a Cristo! ¡No perdáis la esperanza en la gracia de Dios!», 
expresó el Papa Francisco el 28 de agosto de 2013, en la Misa de apertura 
del capítulo general de la Orden de San Agustín.

Los ojos de una madre nunca se cierran si uno de sus hijos se aleja de 
su seno. Mucho más cuando ese hijo vive sumido en una situación difícil. 
Un día de preocupación, Mónica acudió al obispo de la ciudad y le pidió 
que hablase con su hijo, para ver si conseguía que cambiase de actitud y 
de vida. Las palabras del obispo, sin embargo, llevaban la respuesta que 
Dios nunca había dejado de pronunciar: «Esté tranquila, es imposible que 
se pierda el hijo de tantas lágrimas».

Tras mucho tiempo de incertidumbre, sus oraciones dieron fruto y su 
hijo Agustín recibiría el Bautismo con 33 años, en la Pascua del año 387.
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La Iglesia venera a santa Mónica por su perseverancia, su ejemplo y su 
fe. El propio san Agustín, en sus Confesiones, escribe: «Ella me engendró, 
sea con su carne para que viniera a la luz del tiempo, sea con su corazón 
para que naciera a la luz de la eternidad» (lib. 9).

¿Qué nos enseña hoy el testimonio perseverante e incansable de santa 
Mónica? Su vida, inundada de una confianza en Dios que no conoce fron-
teras, desea ser un faro de luz eterna para tantos padres y madres que, 
como esta santa, acompañan con el ejemplo, la palabra, la entrega y la 
oración el camino de sus hijos.

Ella, quien sufrió primero por la vida desordenada de su marido Pa-
tricio y, después, por la de su hijo Agustín, nunca dejó de orar por su 
conversión y, aunque no siempre lo tuvo fácil, supo esperar contra toda 
esperanza. Cuando los dos volvieron su mirada a Dios, ella comprendió 
que su misión estaba cumplida: «Hijo, por lo que a mí respecta, ya nada 
me deleita en esta vida. Qué es lo que hago aquí, y por qué estoy aún aquí, 
lo ignoro, pues no espero ya nada de este mundo. Una sola cosa me hacía 
desear que mi vida se prolongara por un tiempo: el deseo de verte cristia-
no católico, antes de morir. Dios me lo ha concedido con creces, ya que te 
veo convertido en uno de sus siervos, habiendo renunciado a la felicidad 
terrena. ¿Qué hago ya en este mundo?» (Confesiones, lib. 9, 10, 23-11, 28).

Santa Mónica, por todo cuanto fue, vela particularmente por los matri-
monios que viven momentos complicados de incomprensión, sufrimiento, 
desesperación, zozobra y soledad; también de aquellos padres con hijos 
que atraviesan periodos difíciles y angustiosos.

Antes de morir, la santa contrajo una fiebre muy alta y les dijo a Agus-
tín y a su hermano que enterrasen su cuerpo allí, en la ciudad de Ostia 
Tiberina, y que no se preocupasen por sus restos mortales. Y solo les pidió 
un favor: «Que me recordéis en el altar del Señor allá donde fuerais».

Encomendamos a santa Mónica a todos los matrimonios. Y también 
a la Virgen María para que, por medio de la confianza en la providencia 
de Dios, Ella nos haga comprender –en los momentos de dificultad– que 
«para Dios no hay imposibles» (Lc 1, 37) porque su amor permanece siem-
pre, más allá de los cálculos mundanos y de la dureza de un corazón de 
piedra.

Con gran afecto, pido a Dios que os bendiga.

✠ Mario iceta GavicaGoGeascoa

Arzobispo de Burgos
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IV
DESDE EL CORAZÓN DE LOURDES, 
CON LA VIRGEN Y LOS ENFERMOS

(Domingo 3 de septiembre de 2023)

Queridos hermanos y hermanas:

Escribo estas líneas desde el Santuario de Nuestra Señora de Lourdes, 
donde estoy de peregrinación enfermos y personas mayores de nuestra 
archidiócesis burgalesa.

Sumergido en pleno corazón de este valle rebosante de fe, consuelo 
y esperanza, y acompañando a estos tan queridos hermanos y herma-
nas que son gigantes en el testimonio diario de amor, tan solo puedo 
confesar que la Virgen nos acompaña materna y silenciosamente en los 
desafíos que todos tenemos que afrontar en nuestra vida cotidiana.

Mirar a los ojos de la Virgen desanuda cualquier desaliento o malestar, 
porque su compañía es bálsamo, alivio y paz. Y aquí, a los pies de la Gru-
ta, uno percibe el inmenso regalo de su amor incondicional.

Bajo este manto de amor materno es sencillo rememorar cómo Dios 
«escoge a lo débil a los ojos del mundo para confundir las vanidades del 
mundo» (1 Cor 1:27). Las palabras de san Pablo, quien manifiesta que 
Dios escoge lo más «débil» para confundir a los sabios y fuertes, adquieren 
un valor que sobrepasa la razón. Para Jesús, su prójimo es aquel que yace 
ante la dureza de la vida o del desamor (cf. Lc 10, 29 ss); y cada uno de sus 
gestos nacía y moría en el corazón de los necesitados.

Rodeado de los queridos enfermos, personas mayores y acompañantes, 
permanezco en silencio frente al lugar donde se le apareció la Inmaculada 
Concepción a santa Bernardita, pastora sencilla y humilde, canonizada 
por la Iglesia en 1933. La Gruta, fuente de gracia que brota de manera in-
cesante para toda la humanidad, acoge sin excepción a cualquier corazón 
en busca de consuelo.

¿Cómo puede caber tanto amor en un sitio tan pequeño?, me pregunto, 
mientras observo cómo miran los peregrinos la imagen de la Virgen, que 
permanece con rostro acogedor, dócil y orante. Quienes están aquí pre-
sentes sobrepasan –ante nuestros ojos y nuestro entendimiento– cualquier 
tipo de razón, permanecen quietos con una paz que lo inunda todo. Y 
también los acompañantes, a quienes debemos siempre reconocer y agra-
decer de manera especial su servicio; sin un mal gesto y con gran delica-
deza sirven por amor y ofrecen, en cuerpo y alma, todo cuanto tienen a los 
enfermos.
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En ellos y con ellos, recuerdo la invocación preferida de Bernardita, 
que pronunció mientras rezaba el rosario junto a su familia tras encon-
trarse con la Señora: «Oh, María, sin pecado concebida, rogad por noso-
tros que acudimos a ti». La Virgen, que es la salud de todos los enfermos, 
acompañó a Jesús en el camino del Calvario y permaneció junto a la 
Cruz, participando íntimamente de su pasión. Y así lo sigue haciendo 
con nosotros, siervos frágiles, a veces cansados, tan necesitados de su 
generosidad…

«La Iglesia reconoce en los enfermos la presencia de Cristo sufriente», 
dijo el Papa Francisco en su mensaje difundido con ocasión de la 22a Jor-
nada Mundial del Enfermo. Y ante este misterio de amor que se hace tan 
verdadero en lugares como este, que es el primer destino de peregrinación 
mariana del mundo, descubrimos que «el plan de Dios, incluso en la no-
che del dolor, está abierto a la luz de la Pascua» como reza un prefacio 
común del Misal Romano. Y la Santísima Virgen, Madre de los enfermos, 
permanece al lado de nuestras cruces, dándole sentido a cada espina y 
curando cada herida.

A los pies de Nuestra Señora de Lourdes pongo todas y cada una de 
vuestras intenciones, para que Ella inunde vuestros hogares de una espe-
ranza que nunca defrauda y para que en los ojos de los enfermos y perso-
nas mayores encontremos siempre el rostro de Cristo Crucificado y Resu-
citado y la alegría sin fin del Cielo en la Tierra.

Con gran afecto, pido a Dios que os bendiga.

✠ Mario iceta GavicaGoGeascoa

Arzobispo de Burgos
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Curia Diocesana

Secretaría General

I
VIDA CONSAGRADA

– El 26 de julio de 2023, el Dicasterio para los Institutos de Vida Consa-
grada y para las Sociedades de Vida Apostólica ha concedido la pos-
tulación como Abadesa, de las Concepcionistas Franciscanas de Pe-
ñaranda de Duero, a Sor María Celina Arranz Hernán por un cuarto 
trienio.

II
JUBILACIONES EN EL SISTEMA 

DE LA SEGURIDAD SOCIAL

– El 21 de junio de 2023 se ha concedido la Jubilación dentro del sistema 
de la Seguridad Social al Rvdo. Sr. D. Ezequiel Rodríguez Miguel para 
comenzar a partir del 1 de septiembre.
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Sección Pastoral e información

Delegación de Medios de Comunicación 

NOTICIAS DE INTERÉS

1
Cuenta atrás para el encuentro con el Papa Francisco 

en la JMJ
Los 300 jóvenes burgaleses esperan el encuentro con el papa después 

de unos días de comprobar la generosidad de las familias de Boa y Aveiro.
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3
El Museo Sacro de San Juan 

se suma a los escenarios de Sonorama Ribera
Albergó las charlas del ciclo «Sonorama también se escribe» que 

arrancó con reflexiones sobre la capacidad de la música para salvar la 
vida aprovechando el marco en el que se desarrollaba el acto.

2
Una exposición ensalza la presencia de los Jesuitas en Oña 

y comarca
Un grupo de voluntarios, capitaneados por el párroco Bonifacio Cues-

ta, recupera la memoria de los jesuitas en Oña con la ayuda de la Parro-
quia de Oña, la comunidad de Jesuitas de Burgos, la fundación Castresana 
y la Excma. Diputación de Burgos.
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5
La «Iglesia que acompaña desde las periferias del mundo 

del trabajo»
El papa Francisco agradece el trabajo de la Hermandad Obrera de 

Acción Católica, que ha celebrado en Segovia su Asamblea General y en 
la que han participado 16 burgaleses.

4
«Una ciudad pacífica, acogedora y solidaria»: 

la petición de la alcaldesa a la Patrona
Cristina Ayala renovó el voto de la ciudad a Santa María la Mayor du-

rante la eucaristía que presidió el arzobispo en la Catedral.
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7
El encuentro Multi-Festival Silos 

mira a sus orígenes gracias a la Semana de Misionología
Santo Domingo de Silos acoge la VII edición de este evento con la pre-

sencia de destacados cantautores católicos y recuerda sus orígenes incor-
porando la exposición de la 75 Semana de Misionología.

6
Equipos de laicos, sacerdotes y religiosos: 

así trabajará la nueva curia
En un impulso a la sinodalidad, la reestructuración de las delegaciones 

potencia el trabajo en equipo. Aparecen nuevos organismos mientras an-
tiguas delegaciones se integran en nuevos departamentos.
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Comunicados eclesiales

Conferencia Episcopal

I
DIRECCION EN INTERNET: 

www.conferenciaepiscopal.es
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Santo Padre

I
DIRECCIÓN EN INTERNET: 

www.vatican.va

II

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 
A PORTUGAL CON MOTIVO DE LA XXXVII JORNADA 

MUNDIAL DE LA JUVENTUD
(2-6 de agosto de 2023)

VÍSPERAS CON LOS OBISPOS, SACERDOTES, DIÁCONOS, 
CONSAGRADOS, CONSAGRADAS, SEMINARISTAS 

Y AGENTES PASTORALES
HOMILÍA DEL SANTO PADRE

(Monasterio de los Jerónimos, Lisboa. Miércoles, 2 de agosto de 2023)

Queridos hermanos obispos, queridos sacerdotes, diáconos, consagra-
das, consagrados, seminaristas, queridos agentes pastorales, hermanos y 
hermanas: Boa tarde!

Me siento feliz de estar entre ustedes para vivir junto a tantos jóvenes 
la Jornada Mundial de la Juventud, pero también para compartir vuestro 
camino eclesial, vuestros cansancios y esperanzas. Agradezco a Mons. José 
Ornelas Carvalho las palabras que me ha dirigido; deseo rezar con ustedes 
para que, como ha dicho, podamos ser, junto con los jóvenes, audaces en 
abrazar “el sueño de Dios y encontrar caminos para una participación 
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alegre, generosa y transformadora, para la Iglesia y la humanidad”. Y esto 
no es chiste, es un programa.

Me rodea la belleza de este país, tierra de paso entre el pasado y el 
futuro, lugar de antiguas tradiciones y de grandes cambios, adornado por 
valles exuberantes, playas doradas que se asoman a la hermosura sin lí-
mites del océano, que bordea Portugal. Esto me evoca el entorno de la 
llamada de Jesús a los primeros discípulos, a orillas del mar de Galilea. 
Quisiera detenerme en esta llamada, que pone de manifiesto lo que acaba-
mos de escuchar en la Lectura breve de Vísperas: el Señor nos ha salvado, 
nos ha llamado no por nuestras obras, sino por su gracia (cf. 2 Tm 1,9). 
Esto sucedió en la vida de los primeros discípulos cuando Jesús, pasando, 
«vio dos barcas junto a la orilla del lago; los pescadores habían bajado y 
estaban lavando las redes» (Lc 5,2). Entonces Jesús subió a la barca de Si-
món y, después de haber hablado a la multitud, cambió la vida de aquellos 
pescadores invitándolos a remar mar adentro y a echar las redes. Vemos 
inmediatamente un contraste: por una parte, los pescadores bajan de la 
barca para lavar las redes, es decir, para limpiarlas, conservarlas bien y 
volver a casa; por otra parte, Jesús sube a la barca e invita a echar de nue-
vo las redes para la pesca. Resaltan las diferencias: los discípulos bajan, 
Jesús sube; ellos quieren guardar las redes, Él quiere que se echen nueva-
mente al mar para la pesca.

En primer lugar, están los pescadores que bajan de la barca para lavar 
las redes. Esta es la escena que se presenta ante los ojos de Jesús y Él se 
detiene precisamente allí. Hacía poco que había comenzado su predica-
ción en la sinagoga de Nazaret, pero sus compatriotas lo habían empuja-
do fuera de la ciudad e incluso habían intentado matarlo (cf. Lc 4,28-30). 
Entonces Él salió del lugar sagrado y comenzó a predicar la Palabra entre 
la gente, en las calles donde las mujeres y los hombres de su tiempo se afa-
naban cada día. A Cristo lo que le interesa es llevar la cercanía de Dios, 
precisamente a los lugares y las situaciones donde las personas viven, lu-
chan, esperan, a veces teniendo entre las manos fracasos y frustraciones, 
justamente como esos pescadores que durante la noche no habían sacado 
nada. Jesús mira con ternura a Simón y a sus compañeros que, cansados 
y amargados, lavan sus redes, realizando un gesto repetitivo, automático, 
pero también lleno de fatiga y resignación: no quedaba más que volver a 
casa con las manos vacías.

A veces, en nuestro camino eclesial, podemos experimentar un cansan-
cio similar. Cansancio. Alguien decía: “Temo al cansancio de los buenos”. 
Un cansancio cuando nos parece que entre las manos sólo tenemos redes 
vacías. Es un sentimiento bastante difundido en los países de antigua tra-
dición cristiana, afectados por muchos cambios sociales y culturales, y 
cada vez más marcados por el secularismo, por la indiferencia hacia Dios 
y por un creciente distanciamiento de la práctica de la fe. Y aquí está 
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el peligro que entra la mundanidad. Y esto a menudo se acentúa por la 
desilusión o la rabia que algunos alimentan en relación a la Iglesia, en 
algunos casos por nuestro mal testimonio y por los escándalos que han 
desfigurado su rostro, y que llaman a una purificación humilde, constante, 
partiendo del grito de dolor de las víctimas, que siempre han de ser aco-
gidas y escuchadas. Pero, cuando uno se siente desanimado –y cada uno 
de ustedes piense en qué momento han sentido el desánimo–, el riesgo 
es bajar de la barca y quedar atrapado en las redes de la resignación y 
del pesimismo. En cambio, confiemos en que Jesús continúa tendiendo la 
mano, sosteniendo a su amada Esposa. Llevemos al Señor nuestras fatigas 
y nuestras lágrimas, para poder afrontar las situaciones pastorales y espi-
rituales, dialogando entre nosotros con apertura de corazón para experi-
mentar nuevos caminos a seguir. Cuando estamos desanimados, conscien-
tes o no del todo conscientes, nos “jubilamos”, nos “jubilamos” del celo 
apostólico, lo vamos perdiendo, y nos transformamos en “funcionarios de 
lo sagrado”. Es muy triste cuando una persona que ha consagrado su vida 
a Dios se transforma en “funcionario”, en mero administrador de las co-
sas. Es muy triste.

En efecto, apenas los apóstoles bajan a lavar los instrumentos utili-
zados, Jesús sube a la barca y luego los invita a echar nuevamente las 
redes. En el momento del desánimo, momento de la “jubilación”, dejemos 
que Jesús suba a la barca de nuevo, con la ilusión del primer tiempo, esa 
ilusión que debe ser revivida, reconquistada, re-editada. Él viene a bus-
carnos en nuestras soledades, en nuestras crisis, para ayudarnos a reco-
menzar. La espiritualidad del recomienzo. No le tengan miedo. Así es la 
vida: caer y recomenzar, aburrirse y recibir de nuevo la alegría. Recibir 
esa mano de Jesús. También hoy pasa por las orillas de la existencia para 
reavivar la esperanza y decirnos también a nosotros, como a Simón y a los 
otros: «Navega mar adentro y echen las redes» (Lc 5,4). Y cuando se pierde 
la ilusión, nos salen mil justificativos para no echar las redes, pero sobre 
todo esa resignación amarga, que es como un gusano que corroe el alma. 
Hermanos y hermanas, lo que vivimos es ciertamente un tiempo difícil, lo 
sabemos, pero el Señor hoy pregunta a esta Iglesia: “¿Quieres bajar de la 
barca y hundirte en la desilusión, o dejarme subir y permitir que sea una 
vez más la novedad de mi Palabra la que lleve el timón? A ti, sacerdote, 
consagrado, consagrada, obispo: ¿te conformas sólo con el pasado que tie-
nes detrás o te atreves a echar nuevamente con entusiasmo las redes para 
la pesca?”. Esto es lo que nos pide el Señor: que reavivemos la inquietud 
por el Evangelio.

Cuando uno se va acostumbrando y se va aburriendo y la misión se 
transforma en una especie de “empleo”, es el momento de dejar lugar a 
esa segunda llamada de Jesús, que nos llama de nuevo, siempre. Nos llama 
para hacernos caminar, nos llama para rehacernos. No le tengan miedo a 
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esa segunda llamada de Jesús. No es ilusión, es Él que vuelve a golpear 
la puerta. Y podemos decir que esta es la inquietud “buena”, cuando nos 
dejamos seducir por la segunda llamada de Jesús, esa es la inquietud bue-
na, que la inmensidad del océano les entrega a ustedes portugueses: ir más 
allá de la orilla, no para conquistar el mundo –ni para pescar bacalaos–, 
sino para animarlo con la consolación y la alegría del Evangelio. En esta 
óptica se pueden leer las palabras de uno de sus grandes misioneros, el 
Padre António Vieira, llamado “Paiaçu”, padre grande. Él decía que Dios 
les ha dado una pequeña tierra para nacer; pero, haciéndolos asomarse al 
océano, les ha dado el mundo entero para morir: «Para nacer, poca tierra; 
para morir, toda la tierra; para nacer, Portugal; para morir, el mundo» (A. 
Vieira, Homilías, Vol. III, Tomo VII, Porto 1959, p. 69). Echar de nuevo 
las redes y abrazar al mundo con la esperanza del Evangelio: ¡a esto es-
tamos llamados! No es tiempo de detenerse, no es tiempo de rendirse, no 
es tiempo de amarrar la barca en tierra o de mirar atrás; no tenemos que 
evadir este tiempo porque nos da miedo y refugiarnos en formas y estilos 
del pasado. No, este es el tiempo de gracia que el Señor nos da para aven-
turarnos en el mar de la evangelización y de la misión.

Pero, para poder hacerlo, también necesitamos tomar decisiones. Qui-
siera indicarles tres decisiones, inspiradas en el Evangelio.

En primer lugar, navegar mar adentro. Esa magnanimidad. ¡No sean 
pusilánimes! Navegar mar adentro, para echar nuevamente las redes al 
mar, es necesario dejar la orilla de las desilusiones y del inmovilismo, to-
mar distancia de esa tristeza dulzona y de ese cinismo irónico que tantas 
veces nos asaltan frente a las dificultades. Tristeza dulzona, cinismo iró-
nico. Examinemos la conciencia sobre esto. Recuperar la ilusión, pero en 
una segunda edición de la ilusión, la ilusión ya madura, la ilusión que 
viene de fracaso o aburrimiento. No es fácil recuperar la ilusión adulta. Es 
necesario hacerlo para pasar del derrotismo a la fe, como Simón que, aun 
habiendo trabajado en vano toda la noche, afirmó: «Si tú lo dices, echaré 
las redes» (Lc 5,5). Pero, para confiar cada día en el Señor y en su Palabra, 
no son suficientes las palabras, se necesita mucha oración. Yo quisiera 
aquí hacer una pregunta, pero cada uno se la responde adentro: ¿cómo 
rezo yo? ¿Como un loro, bla, bla, bla, o durmiendo la siesta adelante del 
Sagrario porque no sé cómo hablar con el Señor? ¿Rezo? ¿Cómo rezo? Sólo 
en adoración, sólo ante el Señor se recuperan el gusto y la pasión por la 
evangelización. Y curiosamente, la oración de adoración la hemos perdi-
do; y todos, sacerdotes, obispos, consagradas, consagrados, tienen que re-
cuperarla, ese estar en silencio delante del Señor. La Madre Teresa, metida 
en tantas cosas de la vida, nunca dejó la adoración, aun en los momentos 
en que su fe tambaleaba y se preguntaba si era todo verdad o no. Momento 
de la oscuridad, que también lo pasó Teresita del Niño Jesús. Entonces, 
en la oración se supera la tentación de llevar adelante una “pastoral de 
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la nostalgia y de los lamentos”. En un convento había una monja –esto es 
histórico– que se lamentaba de todo, y no sé qué nombre tenía, pero las 
monjas le cambiaron el nombre y la llamaban “Sor Lamentela”. ¡Cuántas 
veces nuestras impotencias, nuestras desilusiones las transformamos en 
lamentelas! Y dejando esas lamentelas, se toma otra vez la fuerza para na-
vegar mar adentro, sin ideologías, sin mundanidad. La mundanidad espi-
ritual que se nos mete y de la cual se engendra el clericalismo. Clericalismo 
no solo de los curas: los laicos clericalizados son peores que los curas. Ese 
clericalismo que nos arruina. Y como decía un gran maestro espiritual, esa 
mundanidad espiritual –que provoca el clericalismo– es uno de los males 
más graves que puede suceder a la Iglesia. Superar esas dificultades sin 
ideologías, sin mundanidad, animados por un único deseo: que el Evange-
lio llegue a todos. Ustedes tienen muchos ejemplos en este camino y, visto 
que estamos rodeados de jóvenes, quisiera recordar a un joven de Lisboa, 
san Juan de Brito, era un muchacho de aquí, que hace siglos, en medio de 
muchas dificultades, se fue para la India y empezó a hablar y a vestirse 
del mismo modo de los que encontraba con tal de anunciar a Jesús. Tam-
bién nosotros estamos llamados a sumergir nuestras redes en el tiempo 
en que vivimos, a dialogar con todos, a hacer comprensible el Evangelio, 
aun cuando para hacerlo podamos correr el riesgo de alguna tormenta. 
Como los jóvenes que vienen aquí de todo el mundo para desafiar las olas 
gigantes, también nosotros vayamos mar adentro sin miedo; no tengamos 
miedo de afrontar el mar abierto, porque en medio de la tormenta y de 
los vientos contrarios, Jesús viene y viene a nuestro encuentro y nos dice: 
«Tranquilícense, soy yo; no teman» (Mt 14,27). ¿Cuántas veces hemos teni-
do esa experiencia? Cada uno se contesta adentro. Y si no la hemos tenido, 
es porque algo falló durante la tormenta.

Una segunda decisión: llevar adelante juntos la pastoral, todos juntos. 
En el texto Jesús confía a Pedro la tarea de navegar mar adentro, pero 
después habla en plural, diciendo «echen las redes» (Lc 5,4). Pedro guía 
la barca, pero en la barca están todos y todos están llamados a echar las 
redes. Todos. Y cuando recogen una gran cantidad de peces, no creen que 
pudieran hacerlo solos, no administran el don como posesión y propiedad 
privada, sino que –dice el Evangelio– «hicieron señas a los compañeros 
de la otra barca para que fueran a ayudarlos» (Lc 5,7). Y así llenaron dos 
barcas de peces. Uno significa soledad, cerrazón, pretensión de autosufi-
ciencia, dos significa relación. La Iglesia es sinodal, es comunión, ayuda 
recíproca, camino común. A esto tiende el Sínodo en curso, que tendrá su 
primer momento asambleario en el próximo mes de octubre. En la barca 
de la Iglesia tiene que haber lugar para todos: todos los bautizados están 
llamados a subir en ella y a echar las redes, comprometiéndose perso-
nalmente en el anuncio del Evangelio. Y no olviden esta palabra: todos, 
todos, todos. A mí me toca mucho el corazón cuando tengo que decir como 
abrir perspectivas apostólicas, aquel pasaje del Evangelio en el que no 
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van a la fiesta de bodas del hijo y está todo preparado. ¿Y qué dice el se-
ñor, el señor de la fiesta qué dice? “Vayan a los confines y traigan a todos, 
todos, todos, todos: sanos, enfermos, chicos y grandes, buenos y pecado-
res. Todos”. Que la Iglesia no sea una aduana para seleccionar a quienes 
entran y no. Todos, cada uno con su vida a cuestas, con sus pecados, pero 
como está, delante de Dios, como está, delante de la vida… Todos. Todos. 
No pongamos aduanas en la Iglesia. Todos. Y es un gran desafío, espe-
cialmente en los contextos en que los sacerdotes y los consagrados están 
cansados porque, mientras las exigencias pastorales aumentan, ellos son 
cada vez menos. Sin embargo, en esta situación podemos ver una ocasión 
para involucrar, con impulso fraterno y sana creatividad pastoral, a los 
laicos. Las redes de los primeros discípulos, entonces, se convierten en una 
imagen de la Iglesia, que es una “red de relaciones” humanas, espirituales 
y pastorales. Si no hay diálogo, si no hay corresponsabilidad, si no hay 
participación, la Iglesia envejece. Quisiera decirlo así: jamás un obispo sin 
su presbiterio y el Pueblo de Dios; jamás un sacerdote sin sus compañe-
ros; y todos unidos como Iglesia –sacerdotes, religiosas, religiosos y fieles 
laicos–, nunca sin los otros, nunca sin el mundo. Sin mundanidad, eso sí, 
pero no sin el mundo. En la Iglesia nos ayudamos, nos sostenemos mutua-
mente y estamos llamados a difundir también fuera un clima constructivo 
de fraternidad. Por otra parte, san Pedro escribe que somos las piedras 
vivas empleadas para la construcción de un edificio espiritual (cf. 1 P 2,5). 
Quisiera agregar: ustedes, fieles portugueses, son también una “calçada”, 
son las piedras valiosas de ese suelo acogedor y resplandeciente sobre el 
cual el Evangelio necesita caminar; ni una piedra puede faltar, de lo con-
trario se nota inmediatamente. ¡Esta es la Iglesia que, con la ayuda de 
Dios, estamos llamados a construir!

Por último, la tercera decisión: ser pescadores de hombres. No tengan 
miedo. Eso no es hacer proselitismo, es anunciar el Evangelio que provo-
ca. En esta imagen tan linda de Jesús, ser pescadores de hombres, Jesús 
confía a los discípulos la misión de navegar en el mar del mundo. Con 
frecuencia el mar, en la Escritura, está asociado al lugar del mal y de las 
fuerzas desfavorables que los hombres no logran dominar. Por eso, pescar 
personas y sacarlas del agua significa ayudarlas a salir del abismo donde 
se habían hundido, salvarlas del mal que amenaza con ahogarlas, resuci-
tarlas de toda forma de muerte. Pero esto sin proselitismo, sino con amor. 
Y una de las señales de algunos movimientos eclesiales que están andando 
mal es el proselitismo. Cuando un movimiento eclesial o una diócesis, o 
un obispo, o un cura, o una monja o un laico hace proselitismo, eso no 
es cristiano. Cristiano es invitar, acoger, ayudar, pero sin proselitismo. El 
Evangelio, en efecto, es un anuncio de vida en el mar de la muerte, de li-
bertad en los torbellinos de la esclavitud, de luz en el abismo de las tinie-
blas. Como afirma san Ambrosio, «los instrumentos de la pesca apostólica 
son como las redes; en efecto, las redes no causan la muerte del que queda 
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atrapado, sino que lo guardan con vida, lo sacan de los abismos a la luz» 
(Exp. Luc. IV, 68-79). Hay muchos abismos en la sociedad de hoy, también 
aquí en Portugal, en todas partes. Tenemos la sensación de que falta el 
entusiasmo, la valentía de soñar, la fuerza de afrontar los desafíos, la con-
fianza en el futuro; y, mientras tanto, navegamos en la incertidumbre, en 
la precariedad, sobre todo económica, en la pobreza de amistad social, en 
la falta de esperanza. A nosotros, como Iglesia, se nos ha confiado la tarea 
de sumergirnos en las aguas de este mar echando la red del Evangelio, sin 
señalar con el dedo, sin acusar, sino llevando a las personas de nuestro 
tiempo una propuesta de vida, la de Jesús: llevar la acogida del Evangelio, 
invitarlos a la fiesta, a una sociedad multicultural; llevar la cercanía del 
Padre a las situaciones de precariedad, de pobreza que aumentan, sobre 
todo entre los jóvenes; llevar el amor de Cristo allí donde la familia es 
frágil y las relaciones están heridas; transmitir la alegría del Espíritu allí 
donde reinan la desmoralización y el fatalismo. Uno de vuestros poetas 
escribió: «Para llegar al infinito, y creo que se puede llegar allí, es preciso 
que tengamos un puerto, uno sólo, firme, y partir de él hacia lo Indefinido» 
(F. Pessoa, Livro do Desassossego, Lisboa 1998, 247).¡Soñamos la Iglesia 
portuguesa como un “puerto seguro” para quienes afrontan las travesías, 
los naufragios y las tormentas de la vida!

Queridos hermanos y hermanas: a todos, laicos, religiosos, religiosas, 
sacerdotes, obispos, a todos, a todos: no tengan miedo, echen las redes. 
No vivan acusando “esto es pecado” esto aquí que no es pecado. Vengan 
todos, después hablamos, pero que sientan primero la invitación de Jesús 
y después viene el arrepentimiento, después viene esa cercanía de Jesús. 
Por favor, no conviertan a la Iglesia en una aduana: acá se entra, los jus-
tos, los que están bien, los que están bien casados y ahí afuera todos los 
demás. No. La Iglesia no es eso. Justos y pecadores, buenos y malos, todos, 
todos, todos. Y después, que el Señor nos ayude a arreglar ese asunto. 
Pero todos. Les agradezco de corazón, hermanos y hermanas, esta escucha 
–que por ahí fue aburrida–; les agradezco todo lo que hacen, el ejemplo, 
sobre todo el ejemplo escondido, y la constancia, ese levantarse todos los 
días para empezar de nuevo o para continuar lo empezado. Como dicen 
ustedes: Muito obrigado! Por lo que hacen… Y los encomiendo a la Virgen 
de Fátima, a la custodia del ángel de Portugal y a la protección de sus 
grandes santos; especialmente, aquí en Lisboa, de san Antonio, apóstol 
incansable –que se lo roban los de Padua–, predicador inspirado, discípulo 
del Evangelio atento a los males de la sociedad y lleno de compasión por 
los pobres; que San Antonio interceda por ustedes y les alcance la alegría 
de una nueva pesca milagrosa. Después me cuentan. Y, por favor, no se 
olviden de rezar por mí. Gracias.
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II
VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD EL PAPA FRANCISCO 

A MONGOLIA
(31 de agosto - 4 de septiembre de 2023)

ENCUENTRO CON LOS OBISPOS, SACERDOTES, 
MISIONEROS, CONSAGRADOS, CONSAGRADAS 

Y AGENTES PASTORALES
DISCURSO DEL SANTO PADRE

(Catedral de San Pedro y San Pablo, Ulán Bator 
Sábado, 2 de septiembre de 2023)

Queridos hermanos y hermanas: ¡Buenas tardes!

Gracias, Excelencia, por sus palabras, gracias sor Salvia, don Peter 
Sanjaajav y Rufina por sus testimonios, gracias a todos ustedes por su 
presencia y por su fe. Estoy feliz de encontrarme con ustedes. La alegría 
del Evangelio es el motivo que ha impulsado a todos ustedes, hombres y 
mujeres consagrados en la vida religiosa o en el ministerio ordenado, a 
estar aquí y a dedicarse, junto a las hermanas y a los hermanos laicos, al 
Señor y a los demás. Bendigo a Dios por esto y lo hago a través de una 
hermosa oración de alabanza tomada del Salmo 34, en el que me inspiro 
para compartir algunos pensamientos con ustedes. Dice así: «¡Gusten y 
vean qué bueno es el Señor!» (v. 9).

Gustar y ver, porque la alegría y la bondad del Señor no son algo pa-
sajero, sino que permanecen dentro, dan gusto a la vida y permiten ver 
las cosas de un modo nuevo; como nos has dicho tú, Rufina, en tu hermoso 
testimonio. Ante todo, quisiera saborear el gusto de la fe en esta tierra ha-
ciendo memoria de historias y de rostros, de vidas gastadas por el Evange-
lio. Gastar la vida por el Evangelio: es una bella definición de la vocación 
misionera del cristiano, y en particular del modo en que los cristianos 
viven esa vocación aquí. Gastar la propia vida por el Evangelio.

Recuerdo entonces al obispo Wenceslao Selga Padilla, primer Prefecto 
apostólico, pionero de la fase contemporánea de la Iglesia en Mongolia y 
constructor de esta catedral. Aquí, sin embargo, la fe no se remonta sólo 
a los años noventa del siglo pasado, sino que tiene raíces muy antiguas. 
A las experiencias del primer milenio, marcadas por el movimiento evan-
gelizador de la tradición siriaca que se difundió a lo largo de la ruta de la 
seda, siguió un considerable compromiso misionero. ¿Cómo no recordar 
las misiones diplomáticas del siglo XIII, incluso el celo apostólico mani-
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festado por el nombramiento, entorno al año 1310, de Juan de Montecor-
vino como primer obispo de Janbalic y, por tanto, responsable de toda esta 
amplia región del mundo bajo la dinastía mongol Yuan? Fue precisamen-
te él quien realizó la primera traducción en mongol del libro de los Sal-
mos y del Nuevo Testamento. Pues bien, esta gran historia de pasión por 
el Evangelio se retomó de manera extraordinaria en 1992 con la llegada 
de los primeros misioneros de la Congregación del Inmaculado Corazón 
de María, a los que se unieron representantes de otros institutos, clero 
diocesano y voluntarios laicos. Entre todos quisiera recordar al activo y 
celoso Padre Stephano Kim Seong-hyeon. Y también hagamos memoria 
de tantos fieles servidores del Evangelio en Mongolia, que están aquí con 
nosotros ahora y que, después de haber gastado su vida por Cristo, ven y 
gustan las maravillas que su bondad sigue realizando en ustedes y a través 
de ustedes. Gracias.

Pero, ¿por qué gastar la vida por el Evangelio? Es una pregunta que les 
hago. Como decía Rufina, la vida cristiana avanza haciéndose preguntas, 
como los niños que siempre preguntan algo nuevo, porque no son capa-
ces de entenderlo todo en la edad de los porqués. Y en la vida cristiana 
nos acercamos al Señor y siempre le hacemos preguntas para entenderlo 
mejor, para entender mejor su mensaje. Gastar la vida por el Evangelio 
porque se ha gustado ese Dios que se hizo visible, tangible, perceptible en 
Jesús (cf. Sal 34). Sí, es Él la buena noticia destinada a todos los pueblos, 
el anuncio que la Iglesia no puede dejar de llevar, encarnándolo en la vida 
y “susurrándolo” al corazón de cada individuo y de cada cultura. Muchas 
veces, el lenguaje de Dios es un susurro lento, que toma su tiempo; Él ha-
bla así. Esta experiencia del amor de Dios en Cristo es pura luz que trans-
figura el rostro y lo hace a su vez resplandeciente. Hermanos y hermanas, 
la vida cristiana nace de la contemplación de este rostro, es una cuestión 
de amor, de encuentro cotidiano con el Señor en la Palabra y en el Pan de 
vida, en el rostro de los demás, en los necesitados, donde Cristo está pre-
sente. Eso nos lo has recordado tú, sor Salvia, con tu testimonio, ¡gracias! 
Hace más de veinte años que tú estás aquí y has aprendido a dialogar con 
este pueblo, gracias.

En estos treinta y un años de presencia en Mongolia, ustedes, queridos 
sacerdotes, consagrados, consagradas y agentes pastorales, han dado vida 
a una múltiple variedad de iniciativas caritativas que absorben la mayor 
parte de sus energías y reflejan el rostro misericordioso de Cristo buen 
samaritano. Es como su tarjeta de presentación, que les ha granjeado res-
peto y estima por los muchos beneficios que han aportado en infinidad de 
campos diferentes; desde la asistencia hasta la educación, pasando por la 
atención sanitaria y la promoción cultural. Los animo a proseguir en este 
camino fecundo y benéfico para el amado pueblo mongol. Gestos de amor 
y gestos de caridad.
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Al mismo tiempo, los invito a que gusten y vean al Señor –gusten y 
vean al Señor–, los invito a que vuelvan una y otra vez a aquella primera 
mirada de la que surgió todo. Sin esto, las fuerzas van menguando y el 
compromiso pastoral corre el riesgo de quedar en una estéril prestación 
de servicios, en un sucederse de tareas que se deben hacer, pero que termi-
nan por no trasmitir nada más que cansancio y frustración. Sin embargo, 
permaneciendo en contacto con el rostro de Cristo, buscándolo en las Es-
crituras y contemplándolo en silenciosa adoración –en silenciosa adora-
ción– ante el sagrario, lo reconocerán en el rostro de aquellos a quienes 
sirven y se sentirán transportados por una íntima alegría, que incluso en 
las dificultades deja paz en el corazón. Esto es lo que necesitamos –hoy y 
siempre–, no personas ocupadas y distraídas que llevan adelante proyec-
tos, quizás con el riesgo de parecer amargadas a causa de una vida que 
no es ciertamente fácil, no. El cristiano es aquel que es capaz de adorar, 
adorar en silencio. Y después de esta adoración brota la actividad. Pero 
no olviden la adoración. Nosotros hemos perdido un poco el sentido de la 
adoración en esta época del pragmatismo. No se olviden de adorar y, desde 
la adoración, hagan las cosas. Es necesario volver a la fuente, al rostro de 
Jesús, a gustar de su presencia; es Él nuestro tesoro (cf. Mt 13,44), la perla 
preciosa por la cual vale la pena gastar todo (cf. Mt 13,45-46). Los herma-
nos y las hermanas de Mongolia, que tienen un noble sentido de lo sagrado 
y –como es típico en el continente asiático– una amplia y acrisolada his-
toria religiosa, esperan de ustedes este testimonio, y saben reconocer su 
autenticidad. Es un testimonio que ustedes deben dar, porque el Evangelio 
no crece haciendo proselitismo, el Evangelio crece dando testimonio.

El Señor Jesús, cuando envió a los suyos en el mundo, no los man-
dó a difundir un pensamiento político, sino a testimoniar con la vida 
la novedad de la relación con su Padre, para que fuese “Padre nuestro” 
(cf. Jn 20,17), activando de esa manera una concreta fraternidad con cada 
pueblo. La Iglesia que nace de este mandato es una Iglesia pobre, que se 
apoya sólo sobre una fe genuina, sobre la inerme y desarmante potencia 
del Resucitado, capaz de aliviar los sufrimientos de la humanidad herida. 
Es por eso que los gobiernos y las instituciones seculares no tienen nada 
que temer de la acción evangelizadora de la Iglesia, porque no tiene nin-
guna agenda política que sacar adelante, sino que sólo conoce la fuerza 
humilde de la gracia de Dios y de una Palabra de misericordia y de ver-
dad, capaz de promover el bien de todos.

Para llevar a cabo esta misión, Cristo ha dado a su Iglesia una estruc-
tura que recuerda la armonía que hay entre los distintos miembros del 
cuerpo humano. Él es la cabeza, es decir, la mente que sigue guiándola, 
infundiendo en el Cuerpo, o sea, en nosotros, su mismo Espíritu, que ac-
túa sobre todo en esos signos de vida nueva que son los sacramentos. Para 
garantizar la autenticidad y la eficacia, ha instituido el orden sacerdotal, 
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marcado por una íntima unión con Él, con Él que es el buen Pastor que da 
la vida por su rebaño. También tú, don Peter, has sido llamado para esta 
misión, gracias por haber compartido tu experiencia con nosotros. De ese 
modo también el santo Pueblo de Dios que peregrina en Mongolia posee 
la plenitud de los dones espirituales. Y en esta perspectiva los invito a ver 
en el obispo no un manager, sino la imagen viva de Cristo buen Pastor 
que reúne y guía a su pueblo; un discípulo colmado del carisma apostóli-
co para que edifique vuestra fraternidad en Cristo y la radique cada vez 
más en esta nación con una noble identidad cultural. Además, el hecho de 
que vuestro obispo sea Cardenal añade una ulterior expresión de cercanía: 
todos ustedes, lejanos sólo físicamente, están muy cerca del corazón de 
Pedro; y toda la Iglesia está cerca de ustedes, de vuestra comunidad, que 
es verdaderamente católica, es decir, universal, pues atrae hacia Mongolia 
la simpatía de muchos hermanos y hermanas esparcidos por el mundo, en 
una gran comunión eclesial.

Y subrayo esta palabra: comunión. La Iglesia no se comprende en base 
a un criterio puramente funcional; no, la Iglesia no es una empresa funcio-
nal, la Iglesia no crece haciendo proselitismo, como ya he dicho. La Iglesia 
es algo distinto. La palabra “comunión” nos explica bien qué es la Iglesia. 
En este cuerpo de la Iglesia, el obispo no hace de moderador de distintos 
miembros basándose tal vez en el principio de la mayoría, sino en virtud de 
un principio espiritual, por el cual Jesús mismo se hace presente en la per-
sona del obispo para asegurar la comunión de su Cuerpo místico. En otras 
palabras, la unidad de la Iglesia no es una cuestión de orden y de respeto, 
ni siquiera una buena estrategia para “hacer amigos”, es una cuestión de 
fe y de amor al Señor, es fidelidad a Él. Por eso es importante que todos los 
componentes eclesiales se aglutinen alrededor del obispo, que representa a 
Cristo vivo en medio de su Pueblo, construyendo esa comunión sinodal que 
ya es anuncio y que tanto ayuda a inculturar la fe.

Queridos misioneros y misioneras, gusten y vean el don que son us-
tedes, gusten y vean la belleza de darse totalmente a Cristo que los ha 
llamado a testimoniar su amor precisamente aquí en Mongolia. Sigan ha-
ciéndolo cultivando la comunión. Llévenlo a cabo en la sencillez de una 
vida sobria, a imitación del Señor, que entró en Jerusalén sobre un mulo 
y que se despojó incluso de sus vestiduras en la cruz. Estén siempre cerca 
de la gente, con esa cercanía que es la actitud de Dios: Dios es cercano, 
compasivo y tierno –cercanía, compasión y ternura–. Sean así con la gente, 
atendiéndolos personalmente, aprendiendo la lengua, respetando y aman-
do su cultura, no dejándose tentar por las seguridades mundanas, sino 
permaneciendo firmes en el Evangelio a través de una ejemplar rectitud 
de vida espiritual y moral. Sencillez y cercanía, sin cansarse de llevar a 
Jesús los rostros y las historias que encuentran, los problemas y las pre-
ocupaciones, gastando tiempo en la oración cotidiana, que les permitirá 
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mantenerse en pie ante el cansancio del servicio y alcanzar del «Dios de 
todo consuelo» (2 Co 1,3) la esperanza que hemos de llevar a los corazones 
de cuantos sufren.

Hermanos y hermanas, cerca del Señor se refuerza en nosotros una 
certeza, como nos revela nuevamente el Salmo 34: «Nada faltará a los 
que lo temen […]. Los que buscan al Señor no carecen de nada» (vv. 10-
11). Es cierto que los desequilibrios y las contradicciones de la vida afec-
tan también a los creyentes, y que los evangelizadores no están dispen-
sados de esa carga de inquietud que pertenece a la condición humana. 
El salmista no teme hablar de la malicia y de los malhechores, pero re-
cuerda que el Señor, ante el grito de los humildes, «los libra de todas 
sus angustias», porque «está cerca del que sufre y salva a los que están 
abatidos» (vv. 18-19). Por esto, la Iglesia se presenta ante el mundo como 
una voz solidaria con todos los pobres y los necesitados, no calla ante las 
injusticias y con mansedumbre se compromete a promover la dignidad 
de cada ser humano.

Queridos amigos, en este camino de discípulos misioneros ustedes tie-
nen un pilar seguro, nuestra Madre celestial, que –me ha gustado mucho 
descubrirlo– ha querido darles un signo tangible de su presencia discreta 
y premurosa dejando que se encontrase una imagen suya en un vertedero. 
En un lugar de desechos ha aparecido esta hermosa estatua de la Inma-
culada. Ella, sin mancha, inmune al pecado, ha querido hacerse cercana 
hasta el punto de ser confundida con los deshechos de la sociedad, de 
forma que de la suciedad de la basura ha surgido la pureza de la Santa 
Madre de Dios, la Madre del Cielo. He conocido una interesante tradición 
mongola de la suun dalai ijii, la mamá del corazón grande como un océano 
de leche. Si en la narración de la Historia secreta de los mongoles, una luz 
que desciende a través de la abertura superior de la ger fecunda la mítica 
reina Alan Qo’a, así también ustedes pueden contemplar en la maternidad 
de la Virgen María la acción de la luz divina, que desde lo alto acompaña 
cada día los pasos de vuestra Iglesia.

Alzando la mirada a María, serán fortalecidos, viendo que la peque-
ñez no es un problema, sino una respuesta. Sí, Dios ama la pequeñez y le 
gusta hacer obras grandes a través de la pequeñez, como atestigua María 
(cf. Lc 1,48-49). Hermanos, hermanas, no tengan miedo de los números 
reducidos, de los éxitos que no llegan, de la relevancia que no aparece. 
No es este el camino de Dios. Miremos a María, que en su pequeñez es 
más grande que el cielo, porque ha acogido a Aquel que ni el cielo ni lo 
más alto del cielo puede contener (cf. 1 Re 8,27). Hermanos y hermanas, 
encomendémonos a ella, pidiendo un celo renovado, un amor ardiente 
que no se cansa de testimoniar el Evangelio con alegría. Y sigan ade-
lante, con valentía, no se cansen de avanzar. Muchas gracias por vuestro 
testimonio. Él, el Señor, los ha elegido y cree en ustedes, yo estoy con 
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ustedes, y con todo el corazón les digo: gracias, gracias por vuestro testi-
monio, gracias por vuestra vida gastada por el Evangelio. Continúen así, 
constantes en la oración, continúen creativos en la caridad, continúen 
firmes en la comunión, alegres y mansos en todo y con todos. Los bendigo 
de corazón y los recuerdo. Y ustedes, por favor, no se olviden de rezar por 
mí. Gracias.





Páginas

Mensajes

La Asunción de la Virgen María en nuestra cate-
 dral de Burgos  ...................................................  401
San Bernardo de Claraval y la orden cisterciense  .  403
Santa Mónica, modelo de madre entregada hasta
 el extremo  ..........................................................  405
Desde el corazón de Lourdes, con la Virgen y los
 enfermos  ...............................................................  407

Secretaría General

Vida Consagrada .....................................................  409
Jubilaciones en el Sistema de la Seguridad Social  .  409

Delegación de Medios de Comunicación

Noticias de interés  ..................................................  410

Conferencia Episcopal

Dirección en Internet: www.conferenciaepiscopal.es  .  414

Santo Padre

Dirección en Internet: www.vatican.van  ..............  415
Viaje Apostólico de Su Santidad el Papa Fran-
 cisco a Portugal con motivo de la XXXVII
 Jornada Mundial de la Juventud. (2-6 de agos-
 to de 2023). Vísperas con los obispos, sacer-
 dotes, diáconos, consagrados, consagradas,
 seminaristas y agentes pastorales  ...................  415
Viaje apostólico de Su Santidad el Papa Fran-
 cisco a Mongolia. Encuentro con los Obispos,
 Sacerdotes, Misioneros, Consagrados, Consa-
 gradas y Agentes Pastorales  ............................  422

EL ARZOBISPO

CURIA
DIOCESANA

ÍNDICE GENERAL

SECCION
PASTORAL

E INFORMACION

COMUNICADOS
ECLESIALES





Fotocomposición: Rico Adrados, S.L. Imprime: Rico Adrados, S.L.
Depósito legal: BU-90. – 1967

ISSN: 1885-2033




